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CAPÍTULO UNO



 


Me revuelco contra la corriente, con los pulmones a punto de estallar, desesperada por respirar. Intento impulsarme hacia la superficie, pataleando furiosamente, buscando la luz del sol. No sé dónde estoy ni cómo terminé aquí, pero sé que no puedo respirar y que no podré aguantar mucho más.


Con una última patada consigo finalmente salir a la superficie. Jadeo, trago aire, nunca me sentí tan muerta y tan viva al mismo tiempo.


Mientras me balanceo en los rápidos de un rio, veo a alguien de pie en la orilla, mirándome. Antes de que una ola se estrelle contra mi cabeza, me doy cuenta: es mi padre. Está vivo.


Y me está mirando.


Pero su rostro es duro, demasiado duro. No hay calidez en él, aunque nunca fue cálido para empezar.


Vuelvo a empujar hacia la superficie, luchando contra la fuerza de la corriente.


―¡Papá! ―grito, luchando contra la furiosa corriente―. ¡Papá, ayúdame!


Me abruma la alegría de verlo, pero no hay ninguna emoción en su rostro. Finalmente, cierra la mandíbula.


―Puedes hacerlo mejor, soldado ―grita―. ¡Quiero verte luchar! 


El corazón se me encoge. Miro a mi alrededor, desorientada, y es entonces cuando las veo: filas de espectadores detrás de él. Biovíctimas con rostros derretidos y tumorales. Están rebuznando por sangre.


Retrocedo horrorizada mientras la multitud comienza a corear.


―¡Pelea! ¡Pelea! ¡Pelea!


De repente me doy cuenta: Estoy en otra arena, con el suelo hecho de agua. Es como si estuviera en una pecera gigante, con todos los espectadores en lo alto de las gradas, todos coreando mi muerte.


Mi instinto de lucha se pone en marcha y pataleo con todo lo que tengo, intentando mantenerme por encima de la superficie. Grito sin voz, sin que salga ningún ruido de mi boca.


De repente, bajo la superficie siento una mano helada en mi tobillo, intentando arrastrarme hacia abajo.


Miro hacia abajo y me quedo atónita al ver, bajo las aguas transparentes, un rostro que nunca pensé que volvería a ver.


Logan.


Está vivo. ¿Cómo puede ser? 


Se aferra a mi tobillo con un agarre visceral. Sus ojos se fijan en los míos, clavándose en mí mientras me arrastra hacia el agua, hacia las profundidades. 


―¡Pelea! ―grita mi padre.


El público se une y, mientras me arrastra hacia abajo, puedo oír sus ovaciones bajo el agua, como un tambor tribal que golpea mi cráneo.


Presa del pánico, pataleo y me retuerzo, tratando de escapar de la pesadilla que se desarrolla ante mis ojos. El agua hace que todo parezca moverse a cámara lenta, y miro a Logan, con su mano agarrada a mi tobillo y su mirada apenada todavía fija en mí. Me mira con desesperación, como si se diera cuenta de que aferrarse a mí sería matarme.


―Te quiero ―dice, con la voz marcada por el dolor.


Entonces se suelta, se aleja y desaparece rápidamente en las negras profundidades.


Grito tan fuerte que me despierta. Me levanto como un rayo, con el corazón latiendo tan rápido en mi pecho que parece que va a estallar. Me tiembla todo el cuerpo. Me toco todo el cuerpo para revisar que es real. Mi piel está pegajosa al tacto y estoy empapada de sudor frío.


Tras el horror del sueño, espero un buen rato a que los latidos de mi corazón disminuyan. Solo entonces me doy cuenta de que no tengo ni idea de dónde estoy. Me pongo a escuchar, inmediatamente en guardia, tratando desesperadamente de recordar, y oigo un suave pitido de fondo. Huelo el olor a antiséptico en el aire. 


Miro a mi alrededor y descubro que estoy en una especie de hospital. El sol está saliendo, arrojando una pálida luz roja sobre las paredes limpias, y a mi alrededor veo que estoy tumbada en una cama, con una manta encima y una almohada bajo la cabeza. Siento un tirón en el brazo y miro hacia abajo para ver una vía intravenosa, mientras una máquina a mi izquierda emite un pitido al ritmo de mis latidos. 


Toda la escena parece increíble, un lugar tan tranquilo, tan limpio, tan civilizado. Me siento como si hubiera retrocedido en el tiempo al mundo antes de la guerra. No puedo evitar pensar que estoy soñando otra vez, y casi espero que se convierta en otra pesadilla que aplaste mi alma.


Me levanto de la cama con cuidado y me sorprende que mis piernas se mantengan firmes. Me froto la herida punzante en la pierna, de la mordida de serpiente que recibí en la Arena 1, ahora casi curada. Entonces sé que es real.


El suero está sujeto a un soporte metálico con ruedas. Me agarro a él y lo arrastro hacia la ventana conmigo. Abro las persianas y, cuando se abren, veo el paisaje y quedo boquiabierta.


Allí, extendida ante mí, se encuentra una ciudad perfectamente conservada. Tiene un aspecto increíblemente prístino, no ha sido tocada por la guerra. Todos los edificios están intactos y sus ventanas limpias brillan. No hay edificios bombardeados, ni cascos de coches oxidados y abandonados. 


Entonces se me acelera el corazón al ver que hay gente que sale de los edificios que parecen casas y se dirige por las calles pavimentadas hacia los campos y los corrales. Parecen despreocupados, limpios, bien alimentados, bien vestidos. Incluso veo a uno sonreír.


Parpadeo varias veces, preguntándome si estoy soñando.


No lo estoy.


Una ráfaga de esperanza me golpea al pensar en el rumoreado pueblo de Canadá, el que Charlie y Logan creían que existía. ¿Hemos llegado hasta aquí? 


Es entonces cuando pienso en los demás. Me doy cuenta de que estoy completamente sola en esta habitación de hospital. Me doy la vuelta y, por supuesto, no veo ni rastro de Charlie ni de Ben, ni de Bree. 


El miedo se apodera de mí. Me precipito hacia la puerta y la encuentro cerrada. Presa del pánico, me pregunto si estoy prisionera. Quienquiera que me haya puesto aquí ha decidido encerrarme, lo que no presagia nada bueno.


Justo cuando hago sonar la manija y golpeo frenéticamente la puerta, ésta se abre y me tambaleo cuando entra un pequeño grupo de personas.


Llevan extraños uniformes, y hay algo militarista en la forma en que se mueven cuando entran en mi habitación con una eficiencia brutal.


―General Reece ―dice una mujer, presentándose mientras levanta la mano en señal de saludo. Noto su acento canadiense.


―¿Y usted es? ―exige.


―Brooke ―digo―. Brooke Moore ―Mi voz suena sorprendida y sin aliento, más débil de lo que me hubiera gustado.


―Brooke ―repite ella, asintiendo.


Me quedo de pie, aturdida, sin saber qué está pasando. 


―¿Dónde estoy? ―le digo.


―Fort Noix ―responde ella―. Quebec.


Apenas puedo respirar. Es cierto. Realmente lo hemos conseguido.


―¿Cómo? ―tartamudeo―. ¿Cómo existen?


La general Reece me mira sin expresión.


―Somos desertores de los ejércitos americano y canadiense. Nos fuimos antes de la guerra, porque ninguno de nosotros quería formar parte de ella.


No puedo evitar pensar con amargura en mi padre, en la forma en que se ofreció como voluntario para unirse a la guerra antes incluso de ser convocado. Quizá si hubiera sido idealista como la general Reece y los demás soldados aquí presentes, nunca habríamos pasado por todo lo que pasamos. Tal vez todavía seríamos una familia.


―Creamos una sociedad segura aquí ―continuó―. Tenemos granjas para cultivar alimentos, embalses para el agua.


No puedo creerlo. Me siento de nuevo en la cama, abrumada, sintiendo que el alivio me invade. Había perdido toda esperanza de estar a salvo, de volver a vivir una vida en la que no tuviera que pelear. 


Pero ella no está dispuesta a darme tiempo para disfrutar del momento.


―Tenemos algunas preguntas para ti, Brooke ―dice―. Es importante que sepamos dónde oíste hablar de nosotros y cómo nos encontraste. Permanecer fuera de la vista es primordial para nuestra supervivencia. ¿Lo entiendes?


Respiro hondo. ¿Por dónde empiezo?


Le cuento mi historia a la general y a sus tropas, empezando por los Catskills, la casa que Bree y yo compartimos en las montañas, antes de entrar en el trauma de los traficantes de esclavos. Le cuento cómo escapé de la Arena 1, cómo rescaté a las chicas que habían sido llevadas para convertirse en esclavas sexuales. Me observa con una expresión sombría mientras se desarrolla mi historia, nuestra captura y calvario en la Arena 2. Lo único que dejo fuera es a Logan. Es demasiado doloroso incluso decir su nombre.


―¿Dónde están mis amigos? ―exijo cuando termino―. ¿Mi hermana? ¿Están bien?


Ella asiente.


―Todos están bien. Todos se están recuperando. Tuvimos que hablar con cada uno de ustedes por separado. Espero que entiendan por qué.


Asiento con la cabeza. Lo entiendo. Tenían que asegurarse de que nuestras historias se corroboraban, de que somos honestos y no espías esclavistas. La sospecha es lo único que te mantiene vivo.


―¿Puedo verlos? ―pregunto.


Ella pone las manos en la espalda, una posición que recuerdo que mi padre adoptaba siempre. Se llamaba ―en descanso― aunque no parece ni remotamente relajado.


―Puedes ―dice con su voz cortada y sin emoción―. Pero antes de llevarte con ellos necesito que te comprometas a no hablar nunca de lo que veas aquí, con nadie. El secreto absoluto es la única manera de que Fort Noix sobreviva.


Asiento con la cabeza.


―Lo haré ―digo.


―Bien ―responde ella―. Debo decir que admiro tu valentía. Todo lo que has pasado. Tu instinto de supervivencia.


No puedo evitar sentir una oleada de orgullo. Aunque mi padre nunca podrá verme y decirme que está orgulloso de mis logros, escuchar esto de la general se siente casi igual de bien. 


―¿Así que no soy una prisionera? ―digo.


La general sacude la cabeza y me abre la puerta.


―Eres libre de irte.


Con mi bata de hospital delgada, empiezo a dar pequeños pasos por el pasillo. La general Reece y sus soldados me escoltan, uno de ellos llevando la intravenosa por mí. 


Unas cuantas habitaciones más abajo, el pasillo se abre a un pequeño dormitorio. La primera persona que veo es Charlie, con las piernas cruzadas en una cama leyendo un libro. Levanta la vista y, en cuanto se da cuenta, sus ojos se llenan de alivio. 


―Brooke ―dice, dejando a un lado su libro, levantándose de la cama y acercándose a mí.


Un movimiento en el otro lado del dormitorio me llama la atención. Ben sale a la luz del amanecer. Le brillan las lágrimas en los ojos. A su lado, veo la pequeña figura de Bree, con Penélope, su chihuahua tuerto, en brazos.


Bree empieza a sollozar de alegría.


No puedo evitarlo. Las lágrimas brotan de mis ojos al verlos a todos.


Los cuatro nos abrazamos. Lo logramos. Lo conseguimos de verdad. Después de todo lo que hemos pasado, por fin todo ha terminado. 


Mientras me aferro a Charlie, Bree y Ben, dejo que mis lágrimas me consuman, derramándolas catárticamente, dándome cuenta de que es la primera vez que lloro desde que empezó la guerra. Todos tenemos mucho que curar. Por primera vez, creo que vamos a tener la oportunidad de hacer el duelo.


Porque puede que lo hayamos conseguido, pero los demás no. Rose. Flo. Logan. Nuestras lágrimas no son solo de alivio, sino de dolor. Dolor y culpa.


Me doy cuenta entonces de que la horrible pesadilla que tuve anoche es solo el principio. Todos nosotros tenemos mentes torturadas y traumatizadas; todos nosotros hemos soportado más de lo que nadie debería tener que soportar. En cierto modo, nuestro viaje no ha terminado.


Apenas acaba de comenzar.




 



CAPÍTULO DOS


 


Nuestro abrazo se ve interrumpido por un suave toque en mi hombro, y me alejo de los demás y girándome para mirar detrás de mí. La general Reece está de pie, rígida. Su expresión revela que nuestra efusión de emociones la ha hecho sentir incómoda. Mi padre era igual: siempre me enseñaba a no llorar, a aguantar todo.


―Ahora que están todos juntos ―dice―, tendré que llevarlos con el comandante. Él es quien debe tomar la decisión final.


―¿La decisión final sobre qué? ―pregunto, confundida.


Sin emoción, como si fuera lo más obvio del mundo, la general dice,


―Para decidir si pueden quedarse.


Mi estómago se retuerce ante sus palabras, ante la repentina comprensión de que podrían obligarnos a volver a salir. Había sido una idiota al asumir que nuestra permanencia en Fort Noix era automática. Por supuesto que no nos aceptarían, así como así. 


La mano de Ben busca mi brazo y lo aprieta y me doy cuenta de que debe estar pensando lo mismo. Del mismo modo, Bree agarra la tela de mi bata, retorciéndola ansiosamente en su puño, mientras Charlie me mira con ojos abiertos y llenos de miedo. Penélope se queja con angustia. Ninguno de nosotros quiere volver a salir. Ninguno de nosotros puede abandonar este lugar ahora que lo hemos visto. Incluso pensar en ello es demasiado cruel.


Una enfermera, que atiende a alguien en el otro extremo del dormitorio, mira y frunce el ceño a la general Reece.


―Mis pacientes aún están débiles ―dice, mirando mi vía intravenosa―. Hay que dejarlos descansar unos días. Enviarlos de nuevo ahí fuera así sería una sentencia de muerte.


Sería una sentencia de muerte en cualquier estado, creo.


Casi tan pronto como lo dice, me hago consciente de inmediato de todos los dolores de mi cuerpo. La adrenalina de encontrarme viva y a salvo, de reunirme con mis amigos y mi hermana, han sido lo único que me ha llevado hasta aquí; recordar todo lo que ha sufrido mi cuerpo hace que el dolor vuelva a inundar mi cuerpo. 


―Entonces morirán ―responde la general Reece con firmeza, sin rodeos―. La decisión corresponde al comandante. Yo sigo las órdenes del comandante. Tú sigues las mías.


La enfermera mira hacia otro lado, inmediatamente obediente, y la general, sin decir nada más, gira sobre sus talones y se marcha. 


Todos nos miramos con ansiedad y luego, empujados por los soldados, seguimos a la general, flanqueados por sus soldados igualmente obedientes.


Es difícil caminar por el pasillo. Me duelen músculos que no sabía que tenía, y mis huesos parecen crujir y rechinar al caminar. Dolores agudos recorren mi cuello y mi columna vertebral, haciéndome estremecer. Además, estoy absolutamente hambrienta. Sin embargo, no me siento capaz de pedir comida, preocupada por si eso puede influir en la general Reece o en el comandante, haciéndoles pensar que somos exigentes o malcriados. Si queremos sobrevivir, tenemos que dar la mejor impresión posible.


Ben no deja de mirarme con expresión preocupada, y puedo ver su ansiedad, su miedo a que nos expulsen de Fort Noix y nos dejen solos de nuevo. Comparto su miedo. No estoy segura de que ninguno de nosotros sobreviva a eso de nuevo. Es como si hubiera estado preparándome durante todos estos años, preparándome para sobrevivir a este mundo, sabiendo que no existía ninguna otra opción. Pero ahora, viendo todo esto, viendo lo que es posible, la idea de volver a ello es demasiado.


Llegamos al final del pasillo y, cuando la general Reece abre las dos puertas dobles, la luz de la mañana entra con tanta fuerza que tengo que parpadear rápido.


Cuando mis ojos se adaptan al brillo, aparece ante mí Fort Noix. Es una ciudad en pleno funcionamiento, llena de gente y edificios, camiones militares, bullicio, ruido y risas. Risas. Ni siquiera recuerdo la última vez que las oí. Apenas puedo creer lo que ven mis ojos. 


Es lo más hermoso que he visto nunca.


La voz de la general rompe mi ensoñación.


―Por aquí.


Nos lleva por una acera, pasando por grupos de niños de la edad de Charlie y Bree que juegan en la calle.


―No tenemos muchos niños en Fort Noix ―nos dice la general―. Los que están aquí son educados hasta los catorce años. Luego los clasificamos según sus habilidades y les asignamos trabajo.


Bree mira a los niños con ojos llenos de anhelo: la perspectiva de cuatro años de escuela es más que tentadora para ella. Acurrucada en sus brazos, Penélope lee inmediatamente el cambio en la emoción de Bree y le lame la cara.


―¿Qué tipo de trabajo? ―pregunta Charlie, con curiosidad. 


―Se necesitan todas las formas de trabajo para mantener este fuerte en funcionamiento. Tenemos granjeros, pescadores, cazadores, constructores, sastres, y luego tenemos más tareas administrativas, como asignar raciones, llevar registros y cosas así. También tenemos profesionales: maestros, soldados, médicos y enfermeras.


A medida que nos conducen por la ciudad, me impresiona cada vez más lo que veo. Fort Noix funciona con energía solar. Todos los edificios tienen solo un piso, para no ser visibles desde lejos ni llamar la atención. La mayoría de ellos tienen hierba en los tejados, algo que la general explica que sirve tanto de aislamiento como de camuflaje, y ramas de árboles que los cubren.


Mientras paseamos, la luz del sol se hace más cálida y brillante, y la general nos explica la historia del lugar. Parece que surgió por una combinación de destino, casualidad y mucha suerte. Ya había varias bases militares salpicadas a lo largo del poderoso río Richelieu. Debido a su situación geográfica entre Nueva Inglaterra y Nueva Francia, el río había sido una vía clave en las guerras entre franceses e iroqueses en el siglo XVII y, más tarde, en las batallas franco-inglesas del siglo XVIII. Debido a su rica historia militar, quienes, como la general Reece, se oponían a la inevitable guerra civil estadounidense se sintieron atraídos por él, y ayudaron a convertirlo en una zona segura para los desertores.


La segunda suerte fue que el río fluía desde las lejanas Montañas Verdes que bordean Vermont. Cuando finalmente estalló la guerra en Nueva York, las montañas protegieron al fuerte de los vientos llenos de radiación nuclear. Mientras el resto de la población sucumbía a la radiación y a las enfermedades que provocaron las biovíctimas, el personal militar que se escondía en Fort Noix estaba protegido. Al mismo tiempo, la buena fuente de agua corriente limpia les proporcionaba abundancia de pescado, de modo que cuando las rutas de suministro fueron bloqueadas, los puentes destruidos y los pueblos arrasados, la gente del fuerte sobrevivió.


Las guerras que se desataron en estos lugares tuvieron otro resultado improbable. Como la mayoría de los pueblos locales fueron arrasados, los bosques de los alrededores tuvieron la oportunidad de crecer. Pronto, una espesa barrera de árboles de hoja perenne rodeó Fort Noix, reduciendo sus posibilidades de ser encontrado a prácticamente cero, a la vez que proporcionaba madera para las hogueras y caza.


Una vez que el sonido de las bombas cesó y los habitantes del fuerte supieron que la guerra había terminado, enviaron exploradores y rápidamente se dieron cuenta de que la raza humana se había destruido a si misma. Después de eso, se aislaron por completo y se pusieron a trabajar para ampliar el fuerte y convertirlo en una ciudad, y volver a construir la civilización desde los cimientos.


Cuando la general Reece termina su historia, me siento intimidada por ella. Su calma y su firmeza militar me recuerdan a mi padre. 


Mientras caminamos, no puedo evitar sentirme abrumada por cada pequeño detalle. Hace tanto tiempo que no veo la civilización. Es como retroceder en el tiempo. Mejor, incluso. Es como entrar en un sueño haciéndose realidad. La gente que me rodea parece sana y bien cuidada. Ninguno de ellos ha pasado hambre. Ninguno de ellos ha tenido que luchar hasta la muerte. Son personas normales como las que solían poblar la tierra. Ese pensamiento hace que se me forme un nudo en la garganta. ¿Es posible volver a empezar?


Me doy cuenta de que los demás están tan abrumados como yo. Bree y Charlie permanecen juntos, uno al lado del otro, mirando a su alrededor con asombro. Ambos están claramente emocionados y felices de estar en Fort Noix, pero también ansiosos ante la idea de que todo nos sea arrebatado.


Ben, en cambio, parece un poco aturdido. No puedo culparlo. Salir de nuestro brutal mundo y entrar en éste es más que desorientador. Camina lentamente, casi como si estuviera en trance, y sus ojos miran furtivamente de un lado a otro, tratando de asimilarlo todo. Mientras camina me doy cuenta de que es algo más que estar abrumado. Es como si mi cuerpo me revelara lo agotado que está una vez que estoy a salvo. La mente de Ben, estoy segura, le está mostrando lo mucho que ha pasado: la muerte de su hermano, la lucha en la arena, todas las experiencias cercanas a la muerte. Casi puedo ver que su mente está preocupada por los pensamientos mientras revisa sus recuerdos. He visto a gente sufrir estrés postraumático, y su cara tiene la misma expresión que ellos. Tan solo espero que su aspecto no dificulte nuestras posibilidades de ser aceptados aquí.


Pronto salimos de la calle principal y caminamos por unos caminos más pequeños y sinuosos que atraviesan los bosques. Esta vez, es Charlie quien empieza a quedarse atrás, caminando un poco por detrás del resto de nosotros. Yo reduzco el ritmo y me pongo a su lado. 


―¿Qué pasa?


Me mira con ojos aterrados. 


―¿Y si esto es una trampa? ―dice en voz baja―. ¿Y si nos llevan a otra arena?


Su pregunta me hace preguntarme si estoy siendo demasiado confiada. Pienso en el hombre que nos robó las provisiones cuando huíamos de los traficantes de esclavos. Había confiado en él y me había equivocado. Pero esta vez es diferente. Es imposible que Logan nos haya llevado hacia el peligro.


Puse mi brazo alrededor del hombro de Charlie. 


―Ahora estamos a salvo ―le explico―. Ya no debes tener miedo 


Pero a medida que avanzamos, el dosel se espesa sobre nosotros, bloqueando la luz del día y haciendo que sombras oscuras se cierren a nuestro alrededor. Algo en este largo y oscuro camino me recuerda a las arenas, a caminar por esos pasillos sabiendo que lo único que me esperaba era una muerte horrible y dolorosa. Siento que mi corazón empieza a martillear en mi pecho. 


El cielo se vuelve más y más oscuro a medida que avanzamos. Bree debe notar que algo va mal, porque se acurruca contra mí.


―Estás sudando ―dice.


―¿Lo estoy?


Me toco la frente y descubro que me ha entrado un sudor frío. 


―¿Estás bien? ―añade Bree.


Pero su voz suena extraña, distorsionada, como si viniera de muy, muy lejos.


De repente, una mano me toca el brazo y grito al ver la mano negra y arrugada de Rose aferrándose a mi brazo. La empujo y la alejo, arañando su mano con las uñas.


Entonces, de repente, el pánico desaparece. Vuelvo al presente y me doy cuenta de que no era la mano de Rose la que estaba sobre mí. Era la de Ben. La está acunando contra su pecho, y unos profundos arañazos la recorren. Me mira con una expresión de pura angustia mientras Penélope grita su dolor. Los soldados que nos rodean desvían educadamente la mirada.


Miro a Bree y a Charlie, con el corazón martilleando.


―Lo siento ―tartamudeo―. Pensé… yo solo…


Pero mis palabras desaparecen. 


―Quizá deberíamos llevarte de vuelta al hospital ―sugiere Ben con voz suave y persuasiva.


―Estoy bien ―digo, con severidad, frunciendo el ceño ante sus expresiones de preocupación―. Me pareció ver algo, eso es todo. No es gran cosa. Vamos.


Me adelanto, liderando el grupo, intentando recuperar algo de sentido común. No soy el tipo de persona que se derrumba ante la adversidad y no estoy dispuesta a convertirme en el tipo que es perseguida por su pasado. 


Sin embargo, mientras sigo caminando, no estoy tan segura de poder dejar atrás el pasado.


Doblamos una curva y lo veo: el edificio corto y achaparrado en el que debe estar la oficina del comandante. Me preparo, con el corazón palpitante, mientras caminamos.


Sé que el resultado de esta reunión determinará si vivimos o morimos.


 




CAPÍTULO TRES


 


El edificio del comandante bulle de vida. El personal militar desfila rápidamente, mientras otros se sientan alrededor de mesas de conferencias mirando planos, discutiendo en voz alta y con confianza los beneficios de construir un nuevo almacén de granos o ampliar el ala del hospital. Se siente como una unidad real, un equipo con un propósito, y se siente bien.


Y me pone aún más nerviosa la idea de que no se nos permita quedarnos.


Cuando pasamos por los pasillos, veo un amplio gimnasio, gente entrenando con armas, disparando arcos y flechas, haciendo sparring y luchando. Incluso hay niños pequeños que se entrenan para luchar. Es evidente que los habitantes de Fort Noix se están preparando para cualquier tipo de eventualidad. 


Finalmente, nos conducen al despacho del comandante. Un hombre carismático de unos cuarenta años se pone de pie y nos saluda cordialmente por nuestro nombre, claramente ya informado. A diferencia de la general, no tiene acento canadiense; de hecho, me sorprende con un fuerte acento de Carolina del Sur, lo que me indica que es uno de los desertores del lado estadounidense de la oposición. 


Se dirige a mí en último lugar.


―Y tú debes ser Brooke Moore ―Rodea su mano con la mía y la estrecha, y el calor de su piel se filtra en la mía―. Debo decir que estoy impresionado por tus experiencias. La general Reece me ha puesto al corriente de todo lo que has soportado. Sé que ha sido duro para ti. No sabemos mucho del mundo exterior. Nos mantenemos a nosotros mismos aquí. Los esclavistas, las arenas… es un mundo totalmente diferente al que estamos acostumbrados. Lo que me han contado de ti es realmente increíble. Me siento honrado de conocerlos a todos.


Finalmente, suelta mi mano.


―Estoy asombrada por lo que han hecho aquí ―le digo al comandante―. He soñado con un lugar como éste desde la guerra. Pero nunca me atreví a soñar que fuera real.


Ben asiente con la cabeza, mientras Bree y Charlie lucen completamente fascinados por el comandante, ambos lo miran con los ojos abiertos.


―Lo entiendo ―dice―. Algunos días también me resulta difícil de asimilar. 


Respira profundamente. A diferencia de la general Reece, que está un poco arisca, el comandante es cálido y agradable, lo que me hace mantener la esperanza.


Pero ahora que las formalidades han terminado, su tono cambia, se oscurece. Nos hace un gesto para que nos sentemos. Nos sentamos en nuestras sillas, con las espaldas rectas como niños en la oficina del director. Nos mira mientras habla. Siento que nos juzga a cada uno de nosotros, que nos resume.


―Tengo que tomar una decisión muy seria ―comienza―. Respecto a si pueden quedarse en Fort Noix.


Asiento solemnemente mientras mis manos se retuercen en mi regazo.


―Ya hemos acogido a forasteros antes ―continúa―, sobre todo a niños, pero no lo hacemos de forma habitual. Hemos sido engañados en el pasado por niños de su edad.


―No trabajamos para nadie ―digo, rápidamente―. No somos espías ni nada parecido.


Me mira con escepticismo.


―Entonces háblame del bote.


Tardo un momento en comprender, y entonces me doy cuenta: cuando nos rescataron, habíamos viajado en un bote de traficantes de esclavos robado. Me doy cuenta de que deben pensar que formamos parte de algún tipo de organización.


―Lo robamos ―respondo―. Lo usamos para escapar de la Arena 2.


El comandante me mira con sospecha, como si no creyera que hayamos podido escapar de una arena. 


―¿Los siguió alguien? ―pregunta―. Si escaparon de una arena y robaron un bote a los traficantes de esclavos, seguramente los perseguirían.


Pienso en el tiempo que pasamos en la isla del Hudson, en el implacable juego del gato y el ratón que jugamos con los traficantes de esclavos. Pero habíamos conseguido escapar.


―Nadie ―digo, con confianza―. Tiene mi palabra.


Frunce el ceño.


―Necesito algo más que tu palabra, Brooke ―contesta el comandante―. Todo el pueblo estaría en peligro si alguien los hubiera seguido.


―La única prueba que tengo es que llevo días durmiendo en una cama de hospital y nadie ha venido todavía.


El comandante entrecierra los ojos, pero mis palabras parecen calar. Cruza las manos encima de la mesa.


―Me gustaría saber, en ese caso, por qué deberíamos alojarlos. ¿Por qué deberíamos recibirlos? ¿Alimentarlos? 


―Porque es lo correcto ―digo―. ¿De qué otra forma reconstruiremos nuestra civilización? En algún momento tenemos que empezar a cuidarnos unos a otros de nuevo.


Mis palabras parecen enfurecerle.


―Esto no es un hotel ―responde―. Aquí no hay comidas gratis. Todo el mundo paga. Si te dejamos quedarte se espera que trabajes. Fort Noix es solo para gente que puede contribuir. Solo para los duros. Hay un cementerio ahí fuera lleno de aquellos que no pudieron arreglárselas aquí. Aquí nadie se duerme en los laureles. En Fort Noix no se trata solo de sobrevivir, sino de formar un ejército de sobrevivientes.


Siento que mi instinto de lucha se pone en marcha. Cierro las manos en puños y las golpeo sobre la mesa.


―Podemos contribuir. No somos niños débiles que buscan que alguien los cuide. Hemos luchado en arenas. Hemos matado a hombres, animales y monstruos. Hemos rescatado gente, niños. Somos gente buena. Gente fuerte.


―Gente que está acostumbrada a hacer las cosas a su manera ―contesta―. ¿Cómo puedo esperar que cambien a una vida bajo mando militar? Las reglas nos mantienen vivos. El orden es lo único que impide que terminemos como los demás. Tenemos una jerarquía. Un sistema. ¿Cómo vas a hacer lo que te digan que tienes que hacer después de tantos años corriendo a lo loco?


Respiro profundamente.


―Nuestro padre era militar ―digo―. Bree y yo sabemos exactamente cómo es.


Hace una pausa y me mira con ojos oscuros y brillantes.


―¿Tu padre estuvo en el ejército? 


―Sí ―respondo con severidad, un poco sin aliento por mi efusión de ira.


El comandante frunce el ceño y luego revuelve unos papeles en su escritorio como si buscara algo. Veo que es una lista de nuestros nombres. Toca el mío una y otra vez con la punta del dedo y luego levanta la vista y frunce el ceño. 


―Moore ―dice, pronunciando mi apellido. Luego su rostro se ilumina.


―¿Acaso es Laurence Moore?


Al oír el nombre de mi padre, mi corazón parece dejar de latir por completo. 


―Sí ―gritamos Bree y yo al mismo tiempo.


―¿Lo conoces? ―añado, mi voz suena desesperada y frenética.


Se echa hacia atrás y ahora nos mira con un nuevo respeto, como si nos conociera por primera vez.


―Lo conozco ―dice, asintiendo con clara sorpresa.


Escuchar su tono de respeto al hablar de mi padre me hace sentir una oleada de orgullo. No me sorprende que la gente lo admirara.


Me doy cuenta entonces de que el humor del comandante está cambiando. Encontrarse cara a cara con los hijos huérfanos de un viejo conocido debe haber despertado algún tipo de simpatía en su interior.


―Se pueden quedar todos ―dice.


Agarro la mano de Bree con alivio y suelto el aliento que había estado conteniendo. Ben y Charlie suspiran aliviados. Pero antes de que tengamos la oportunidad de sonreírnos, el comandante dice algo más, algo que hace que mi corazón se apriete.


―Pero el perro tiene que irse.


Bree jadea.


―¡No! ―grita.


Rodea a Penélope con más fuerza. Sintiendo que se ha convertido en objeto de atención, la pequeña chihuahua se retuerce en los brazos de Bree.


―Nadie se queda en Fort Noix que no pueda contribuir ―dice el comandante―. Eso se aplica también a los animales. Tenemos perros guardianes, perros pastores y caballos en las granjas, pero tu pequeña mascota es inútil para nosotros. No puede quedarse en absoluto.


Bree se deshace en lágrimas.


―Penélope no es solo una mascota. Es el animal más inteligente del mundo. Nos ha salvado la vida. 


Rodeo a Bree con mi brazo y la acerco a mi lado.


―Por favor ―le digo al comandante, apasionada―. Le agradecemos mucho que nos deje quedarnos, pero no nos haga renunciar a Penélope. Ya hemos perdido mucho. Nuestro hogar. Nuestros padres. Nuestros amigos. Por favor, no nos haga renunciar también a nuestro perro.


Charlie mira al comandante con preocupación en sus ojos. Trata de interpretar la situación, de averiguar si esto va a convertirse en una pelea como siempre ocurría en las celdas de la Arena 2. 


Finalmente, el comandante suspira.


―Puede quedarse ―cede―. Por ahora.


Bree vuelve sus ojos manchados de lágrimas hacia él.


―¿Puede?


El comandante asiente con rigidez.


―Gracias ―susurra ella, agradecida.


Aunque el rostro del comandante permanece sin emociones, puedo decir que está conmovido por nuestra situación. 


―Ahora ―dice rápidamente, poniéndose en pie―, La general Reece les asignará los alojamientos y los llevará a ellos. 


Todos nos levantamos también. El comandante pone una mano en el hombro de Bree y comienza a llevarla hacia la puerta. Entonces, de repente, nos empujan al pasillo.


Nos quedamos de pie, conmocionados, sin comprender lo que acaba de suceder. 


―Entramos ―digo, parpadeando.


Ben asiente con la cabeza, igualmente sorprendido.


―Sí, lo hicimos.


―¿Esto es casa ahora? ―pregunta Bree.


La aprieto contra mí.


―Es nuestra casa.


 


*


 


Seguimos a la general Reece al exterior, pasando por hileras de pequeños edificios de ladrillo de un piso de altura, cubiertos de ramas para camuflarlos.  


―Hombres y mujeres separados ―explica la general―. Ben, Charlie, ustedes se quedarán aquí ―Señala uno de los edificios de ladrillo cubierto de hiedra espesa―. Brooke, Bree, estarán al otro lado de la calle.


Ben frunce el ceño.


―¿La gente no vive con sus familias?


La general se pone un poco rígida.


―Ninguno de nosotros tiene familia ―dice, con un toque de emoción en su voz por primera vez―. Cuando uno deserta del ejército, no tiene la oportunidad de traer a su marido, sus hijos o sus padres.
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